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Chris y yo

	Decidí que necesitaba empezar de cero.

	Aún era joven, sólo tenía 25 años. Tenía un trabajo de programación sin futuro y mi novio de dos años acababa de dejarme. Empezar de cero era exactamente lo que necesitaba.

	Era principios de enero. Chris y yo acabábamos de volver de ver a mi madre en Navidad y de pasar la semana hasta Año Nuevo de vacaciones en Orlando. Ni Chris ni yo habíamos estado en Disney, así que eso fue lo que decidimos hacer. Me lo pasé genial en Disney y Universal, y creo que Chris también. Yo era feliz en mi pequeño mundo, sin saber que Chris no sentía lo mismo.

	"Pete, tenemos que hablar", había dicho.

	"No eres tú, soy yo", me dijo mientras procedía a decirme que estaba aburrido. Necesitaba emociones. Insistió en que no había nadie más, pero le conocía lo suficiente como para saber que no estaba siendo totalmente sincero.

	Estaba destrozada. Sollocé. Supliqué. Nada de eso sirvió de nada. Chris hizo las maletas y se marchó. Después de que se fuera, pasé una semana muy dura.

	Había conocido a Chris por Internet y me había mudado a Ann Arbor para estar con él. Yo era extremadamente tímida y callada, pero congeniamos enseguida. No tenía más amigos aquí. ¿Por qué iba a intentar conocer a gente nueva? Chris era el único amigo que necesitaría. Y ahora se había ido.

	Yo era muy inexperta en cuanto a citas y sexo. Sólo había estado con una persona antes de Chris. Fue el verano siguiente a mi primer año en la universidad; fui a una fiesta con mi hermano mayor Paul. Uno de sus compañeros de fútbol del instituto me acogió bajo su protección después de que Paul me abandonara para irse con una chica. Después de beberme la primera cerveza de mi vida, me sentía bastante feliz. Salí con Jack y nos adentramos en el bosque. Le seguí como un cachorro. Cuando estuvimos fuera de la vista de la casa, se detuvo y se apoyó en un árbol.

	"¿Eres maricón?" preguntó Jack. "Paul cree que lo eres".

	"Eh, n-n-no. Me gustan las chicas", mentí.

	Jack le manoseó la entrepierna. "Entonces, ¿no quieres esto?"

	No pude evitarlo. Sabía que debía correr o decirle "no", pero no lo hice. Me quedé mirando cómo Jack amasaba el creciente bulto de su entrepierna.

	"Sí", sonrió satisfecho. "Ya me lo imaginaba".

	Jack me puso las manos carnosas sobre los hombros y me empujó para que me arrodillara. Se bajó los calzoncillos de baloncesto y los bóxers lo suficiente para que su polla semierecta quedara frente a mi cara. El dorso de su mano tiró de mí hacia él.

	"Chúpala", me ordenó. Y lo hice. Era mi primera vez con otra persona. Cogí la gorda polla de 15 cm de Jack e hice que se corriera con mi boca y mi mano y me la tragué tal como me había dicho.

	No tuve el valor de volver a hacerlo hasta Chris. Chris fue mi primera cita real y luego mi primera relación. Chris me atraía mucho y me enamoré de él enseguida. Era todo lo que me gustaba en un chico... y todo lo que yo no era.

	Chris era 3 años mayor que yo. Medía más de 1,80 m, era musculoso, estaba moreno, tenía el pelo negro y unos grandes ojos castaños, un mechón de pelo en el pecho que le bajaba hasta el pubis. Chris tenía un rostro muy varonil y masculino.

	Sólo medía 1,70 m, era delgado, de piel suave y pálida, pelirrojo y de ojos verdes. Era completamente lampiño, excepto por los mechones de pelo rojo que tenía bajo los brazos y justo encima del pene. Seguía teniendo cara de niño. Empecé a llevar lentillas en la universidad para no tener que lidiar con las gafas. La mayoría de la gente me describía como guapo, lo cual no era algo que me entusiasmara. Yo quería ser guapo, no mono.

	Así que ahora estaba solo. Mi trabajo apestaba. Cuando mi mejor amigo Trevor llamó para nuestra llamada semanal, le conté todo lo que había pasado. Me dijo que ya que no tenía ningún vínculo en Ann Arbor, ¿por qué no me mudaba? Trevor y Annie eran mis mejores amigos en la universidad. Tras licenciarse, se trasladaron a Atlanta, donde Trevor consiguió un trabajo. Annie y él se casaron poco después. A los dos les encantaba estar allí. El tiempo era estupendo, había muchas cosas que hacer, muchos trabajos, muchos chicos. No hacía falta mucho para convencerme.

	Un comienzo limpio. Presenté mi preaviso y contraté a un par de tipos para que me ayudaran a cargar un camión Uhaul y, en menos de un mes, me estaba mudando a Atlanta. Trevor y Annie tenían una casa a las afueras de Atlanta, en Snellville. Metí la mayoría de mis cosas en un almacén y me mudé a una habitación libre de la casa de Trevor y Annie.

	Cuando llegué, me dijeron que acababan de enterarse de que Annie estaba embarazada. Me dijeron que podía quedarme todo el tiempo que necesitara. La habitación de invitados iba a ser la guardería, pero ya se las arreglarían para mí. Sabía que tenía que encontrar un sitio enseguida. Iban a estar ocupados con el bebé y no necesitaban preocuparse por mí.

	***

	Empecé a buscar un apartamento y un trabajo enseguida. Fui a varias entrevistas y me llamaron para una segunda con una empresa de Duluth. Me ofrecieron el trabajo. El salario era 15.000 dólares más de lo que ganaba en mi último trabajo y las prestaciones eran mucho mejores. No podía creerme mi suerte. Tenía dos semanas antes de empezar. Aproveché ese tiempo para buscar un apartamento. Encontré algo bonito y ajustado a mi presupuesto en Duluth, no muy lejos del trabajo.

	Mi apartamento de un dormitorio estaba en el nivel de la terraza, que era el nivel del suelo desde la parte trasera del edificio, pero un piso más abajo desde la parte delantera. Sólo había otro apartamento en mi nivel, al otro lado del pasillo.

	Conocí a mi vecina un par de días después de mudarme. Salí de mi apartamento para hacer la compra. Abrí la puerta y le vi de pie ante su puerta, abriéndola. Llevaba un uniforme azul oscuro de hospital. Los pantalones azul oscuro le quedaban ajustados y tenía un bonito y musculoso culo de burbuja. Su ancha espalda y sus grandes brazos estiraban la tela de su camisa de manga corta. Tenía la cabeza calva. Se dio la vuelta cuando oyó que se cerraba mi puerta.

	Se quedó inmóvil un segundo, mirándome fijamente a los ojos, antes de esbozar una amplia sonrisa.

	"Hola, vecino", dijo. Tenía una voz grave con acento del sur de Georgia.

	"Hola".

	Me miró de arriba abajo. "Toby Marks", dijo, tendiéndome la mano. Se la estreché.

	"Pete McAlister".

	Toby era impresionantemente guapo. Tenía unos ojos azules brillantes y un bigote y una perilla rubios oscuros. Llevaba la cabeza completamente afeitada, lisa y brillante. Lo que podía ver de su brazo izquierdo estaba cubierto de un diseño de tatuaje tribal desde la muñeca hasta arriba. Podía ver las espirales superiores del tatuaje asomando desde el cuello de la camisa hasta el cuello. Parecía tener unos veinte años, más o menos los míos. Era alto, por lo menos 1,90 m y 90 kg de músculos. Estaba increíblemente sexy en bata.

	"Encantado de conocerte, Petey", dijo. "Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme". Me dio una palmada en el hombro y entró en su apartamento.

	Respiré hondo y continué mi camino. Había una enorme camioneta Ford roja aparcada junto a mi Jeep. Debía de ser de Toby. Una camioneta grande y varonil para un tipo grande y varonil. Qué bonito.

	***

	Empecé mi nuevo trabajo el lunes siguiente. Mi jefa era Andrea Ballard, la directora de desarrollo de aplicaciones. Me asignó un cubículo y me dio la documentación para conectarme al ordenador, al correo electrónico y al buzón de voz. Luego me inició en un curso de formación online que habían desarrollado para la aplicación web en la que iba a trabajar. Tenía una reunión a las 10:00 para repasar los requisitos empresariales de la próxima versión de la aplicación.

	Andrea y yo fuimos a la sala de conferencias poco antes de las 10:00. Un tipo grande y fornido ya estaba
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